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Reflexionesa propósito del 21 de enero

Cuando todos deciden
saltar al vacío

El sistema poññco, por acción

de las cúpulaspartidistas, se ha

convertido en un espacio

atrincherado, donde se

imponen lasrivalidades y las

diferenciasentre lospartidos, y

entre éstos y el presidente

de turno
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Felipe Burbaf'lO de tara
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El desplome del espacio nacional

a calda de Mahuad es la segunda que se
produce desde el retomo a la democracia
en 1979. la primera ocurrió en febrero de
1996 con el ex presidente Abdalá BU (;3­
ram, apenas a los seis meses de gobierno.
Aún cuando las razones y los actores que

intervinieron en los dos hechos difieren sustancial­
men te, ambos fenómenos muestran el nivel de

fragmentación e intolerancia política en el Ecua
dor, así como la fragi lidad de las instituciones de
mocráticas para procesar el cunflicru político
social.

Las dos caídas pueden ser explicados a partir d
la dinámica impuesta al juego democrático por la
dirigencias partidistas en el marco de un régimc
presidenci al. Tambi én por la difi cultad de esa
mismas elites para sostener "el espacio nacional"
part ir de una búsqueda continua de acuerdos
alianzas. Lo que evidencia el Ecuador es la rupun
de todos los precarios equilibrios -rcgionalcs. cu
rurales. económicos y políticos- sobre los cuales ~

sostuvo la democracia en los últ imos 20 años.

Ehurtado
Iconos, Revista de Ciencias Sociales No. 9, Abril 2000. 
Flacso-Ecuador  p. 4-14
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La pugna de poderes
ha sido la expresión

mas clara de las
rivalidadesentre
partidos y de la

distancia sistemática
del Congreso frente al

Ejecutivo
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La capacidad de las elites
politicas, a pesar de todo

Lo que sorprende del caso
ecuatoriano es la capacidad de las
diligencias partidistas para perseo
verar en una lógica polí tica que le
ha llevado al país irremediable­
mente al abismo. Si bien los partidos han sido los
vehículos a través de los cuales los intereses corpo­
rativos y clientelares, locales y regionales, accedie­
ron al sistema poli tico y al Estado, sus dirigencies y
cúpulas constituyen un grupo extremadamente fuer­
te, cuyo poder deriva de su sorprendente capacidad
para controlar las instituciones democráticas vías
procesos electorales. Al mismo tiempo, y dada la
naturaleza poco democrática de la cultura política
ecuatoriana, quienes acceden al poder a través del
juego de las representaciones electorales, se con­
vierten en una "elite política"; es decir, en un grupo
que entiende el ejercicio del gobierno, y en general
la conducción polhica del país, como responsabili­
dad exclusiva suya, como una misión cas¡ redento­
ra. La contraparte de la "elite redentora" es un
"pueblo" o "masa" incompetente para el ejercicio
de la política. No importa si esas elites se definen a
sí mismas como tecnocraucas o populistas. En cual­
quiera de los casos. el "pueblo- siempre será un
"sujeto" sin la madurez para actuar autónoma y so­
beranamente en la polí tica; un "sujeto" que tiene
que ser conducido y gobernado. De esta fonna, lo
que constituye una vieja tradic ión política ecuato-

componentes activos de la nación, sino como mer- riana -la pol ítica como responsabilidad de las elites­
cadetes que acuden a realizar sus transacciones de se ha confundido con la misma democracia. La elue
poder y recursos en el único escenario reconocido. pcliuca cree tener el derecho a monopolizar el po­
La evanescencia del espacio nacional produce una der estatal, a repartir lo que se pueda a sus huestes y
corrosión sistemática de la figura del presidente de socios, y a gozar de algunos de los privilegios que
la República, catastrófica en un régimen presiden- otorga el poder, Esta elite política no rinde cuentas
cial. Ningún líder político puede encamar, ni siquie- a nadie, no tiene por qué hacerlo. Y si bien no se
ra mínimamente, la nación, porque la nación se ha muestra completamente cerrada al ingreso de las
convertido en un lugar vacíe, en el lugar solo para demandas sociales al sistema político, siempre las
los dcsencuenrros. Al erosionarse el Estado como subordina a su lógica e intereses. La elite pclinca
espacio de integración negociada, como lugar de castiga las demandas que surgen desde aclares au­
unos equilibrios precarios, se ha producido un sen- tónomos.
timiento generalizado de amenaza y exclusión, de El desprestigio de la elite politica se ha contra-
riesgo y pesimismo, que hace del campo político el puesto coo su capacidad para dominar los procesos
escenario de una lucha angustiada .,;_;.. ...;,. • electorales y, a través de ellos. la
y violenta por reconocimientos. institucionalidad democ rática
No hay sector social que encuen- (ejecutivo, congreso, cortes de
tre hoy un espacio claro y seguro justicia, ministerios). (4) El me-
de representación en el Estado canismo legitimo establecido por
ecuatoriano. la democracia para acceder al

poder -las elecciones- devuelve
siempre la política a los partidos
y a sus cúpulas, a pesar de su
desprestigio. Perversidad de la
política, paradojas creadas por la
democracia en sociedades larga­
mente modeladas por una cultura
elitista y autoritaria.

Pero la democracia ha produ­
cido también otros efectos. Ha generado expectati­
vas, cambios de com portamientos po líticos,
demandas. tensiones. Nos encontramos con un
conjunto de instituciones políticas apropiadas por
las dirigencias partidistas y sus circulos más cerca­
nos; sin embargo, el campo de "constitución simbó­
lica de la política" -dondc se definen sus imágenes.
sus representaciones, sus sentidos- escapan al con­
trol de los partidos y de sus dirigcncias. (SI La poli­
tica, en un cierto sentido, se ha democratizado. El
campo simbólico de su constitución se localiza en
una serie de puntos dispersos: medios de comunica­
ción, foros publicas, organizaciones de la sociedad
civil, movimientos socia les. organismos de los de­
rechos humanos. El "discurso democrático" circula
y se redefi ne a través de todas estas instancias. Sir­
ve, a la vez, como instrumento de critica de las mis­
mas elites políticas. La movilidad del discurso
democrático ha permi tido que distintos sectores,
desde distintos espacios, se apropien de su retórica
para denunciar las prácticas de las elites pcliticas.,
y reivindicar su propia versión de la democracia.
Desde esos valores, que se expresan en una multi­
plicidad de lenguajes y voces, en el ejercicio de
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unas libertades civiles, en la construcción de de­
mandas ciudadanas, en apelaciones a la igualdad,
en exigencias de transparencia y rcprcscmatividad.
se despl iegan criticas constant es al ejercic io atrin­
cherado de las elites en las instituciones. Los parti­
dos han perdido el cont ro l d e la config uración
simbólica de la política. Se ven imposibilitados de
legit imar su juego. No seria correcto sostener, en
consecuencia, que la cris is del Ecuador se explica
solo por una perdida de 1cgitimidad de la democra­
cia. También se produce porque hay unos dispositi­
vos democráticos operando más allá de la elite
política , y desde los cuales se pone en marcha una
critica sistemát ica a su conduela publica y a su ma­
nejo de la institucionalidad democrática.

A los irnpasses mencionados se añaden los que
surgen de la misma dinámica interna de la elite pcll­
tica, En primer lugar, su tribalismo, unido a un perso­
nalismo extremo, caudillista, que le lleva siempre a
subrayar las distancias y las ri validades. En segundo
lugar está la corrupción. La credibilidad de la elite
política se ha destruido por repetidos y sonoros casos
de corrupción. sin que ninguno haya sido sanciona­
do. Esto demuestra, a su vez, la politización del apa­
ralo de justicia , En tercer lugar , la
sobrcrepresentación que logran los grupos de poder
económico a través de ciertas elites políticas. las mis­
mas que se imponen en la lucha parlamentario. Y si
no se imponen, tienen al menos una capacidad para
bloquear el juego politice, (6) Los vínculos de las
principales dirigencias partidistas con los grupos de
poder han estigmatizado la política, y por extensión a
la democracia rcprcseruauva, como una conspiración
en contra de los intereses de la mayoría de la pobla­
ción, de los más pobres y excluidos. El orden poiiti­
co aparece subordinado a intereses económicos, sin
la autonomía requerida para desplegar una acción de­
mccratizadora sobre la sociedad. La tensión entre
demandas deruccratizadoras y dominio de la esfera
politica por las elites y los b'fUpos de poder, visible a
lo largo del periodo democrático, reventó con Ma­
huad. una vez que se denunciaron sus vínculos con
Fernando Aspiazu. responsable del mayor atraco fi ­
nanciero de la historia del país.

La dolarización: la última batalla

El Ecuador ha vivido desde 1984 un proceso ex­
tenuante de discusión en tomo al "modelo económi­
co", Si bien el país avanzó mucho en aspectos
importantes de la agenda necliberal, aun quedan le­
mas de refor ma pendientes. (7) Por un lado, toda la
batalla por la privatización de la electricidad, parte

de la industria petrolera. las telecomunicaciones y
la seguridad social. De otro, la defimción del "ta­
maño" del Estado, de sus funciones en el marco de
una economía orientada hacia el mercado, y de su
relación con los sectores populares, La falta de una
definición clara sobre los dos temas, ha conducido a
un desmantelamiento progresivo. y sin ninguna di­
rección, del aparato estatal.

El escenario de una reforma neolibcral incom­
pleta es la expresión de la heterogeneidad pclitica
del país, de las divisiones entre los grupos empresa­
ri ales de la costa y la sierra, cada uno con una vi­
sión distinta de polit ica económ ica ; de las
rivalidades entre las cúpulas partidistas. pero tam­
bién de la capacidad de "resistencia" de los sindica­
lOS estatales, vinculados a las centrales sindicales
nacionales, y en los últimos años al movimiento in­
dígena. En este "bloque" también hay que añadir a
las FF.AA., como ya se verá más adelante. El anti­
neoliberalismo ha sido una bandera poderosa de lu­
cha polüica en el Ecuador. Desde esa trinchera, no
se levantaron muchas alternativas viables a la crisis,
pero sí se desplegó una gran capacidad para frenar
reformas que, a los ojos neolibcra les , resultaban
fundamentales.

El anuncio de la dolarización formulado por Ma­
huad el 9 de enero se inserta dentro de este contexto
general de impasscs "necliberales''. Cuando el ex
presidente anunció el nuevo modelo monetario, de­
claró que había llegado el momento de "aplastar el
acelerador" hacia la modern ización. En un país po­
larizado por la crisis y por la larga disputa entre los
"modelos", la dolarización fue asumida como una
"declaratoria de guerra final" por
aque llos sectores que
habían "resistido"
la implanta­
ción total del
modelo. (8)
También mar­
caba el abando-
no de las
ambigueéades politl­
cas de Mahuad y la
puesta en marcha de una
alianza con la derecha,
el populisrno y jos grupos
empresariales de la costa
partidarios de la dolariza­
cíón.

Para los secto­
res empresa riales
que presionaron durante un
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año entero por la dolarización, la medida suponía
"liberar" el manejo monetario y cambiarío del juego
político interno. La dolarización es una camisa de
fuerza en tanto pone una barrera a la acción de la
política sobre variables claves de la economía.
Desde su perspectiva, la estabilidad cambiaría que­
da asegurada frente a la inestabilidad política del
país. Los beneficios que reporta la estabilidad de un
tipo de cambio fijo son mayores a los costos que
supone la pérdida de soberanía sobre el manejo mo­
netario. Para los críticos de la dolarización, en
cambio, el renunciamiento a una moneda nacional
no solo vuelve más vulnera-
ble a la economía frente
a los choques exter­
nos, sino que también
lesiona la soberanía y
entraña una inacepta­
ble claudicación a la
vieja idea de ccnstruu
un proyecto nacional.
Despect ivamente, se
dijo que el Ecuador en­
traba en un proceso de
"panameñización". Tam­
bién se argumentó que
constituía un improvisado e ~

inaceptable "salto al vacío". "-
Para poder impulsar la dolari­

zación, y salvarse a sí mismo, Ma­
huad requería negociar el apoyo de las
fuerzas políticas que se babian declarado
partidarias del nuevo esquema, el PRE y el PSc.
Una negociación compleja y enredada pordos razo­
nes. La primera, por la rivalidad histórica entre el
PSC y el PRE, más allá de sus coincidencias en este
tema puntual. Y la segunda, porque el acuerdo con
el PRE, ya visible meses antes gracias al apoyo de
este partido a la proforma presupuestaria para el
2000, dañaba todavía más la imagen política del
presidente. En la escena publica aparecía una suene
de festin político entre las mismas elites corruptas
para empujar una improvisada dolarización, lanza­
da por un agónico presidente. Lo más paradójico de
la negociación resultaba la reconcialiación de Ma­
huad con Bucaram. El líder del PRE, que había pero
manecidc en el ostracismo, excluido del juego
político después de su destitución, aparecía ahora
plenamente legitimado por el gobierno y como el
defensor de la democracia frente a las diversas
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conspiraciones para derrocar a Mahuad. Hecho pe­
radójico. por su puesto, ya que el presidente, como
alcalde de Quito, lideró el movimiento que termin ó

por echar del poder a Bucaram. Mahuad habla le­
vantado la lucha de la honestidad y la dignidad para
enfrentarse al "líder de los pobres". Tres años des­
pués, en un gesto de desesperación política. apelaba
a Bucaram para salvar su pres idencia.

El vacío político y los militares

La fra gilidad de "la nación" ecuatoriana,
compensada por la fortaleza

del Estado -un Estado sin
nación, diríamos- tuvo en

las últimas décadas un
soporte institucional:
las FF.AA . Los milita­
res han sido el último
reducto, digámoslo así,

donde el Estado existió
como estructura nacional. Se trata

de un proceso constru ido por los mis­
mos mil itares en los años 60s y sobre
todo en los 70s. El gobierno militar de
aquella década, aurodenormnado "na­
cionalista revolucionario", lanzó un

proyecto para constitui r "la nación" ecua­
toriana más allá de sus fracturas regionales.

étnicas y de clase. A inicios de los 70s, los mili-
tares ecuatorianos se preguntaron "dónde está

la nación de la cual somos [os defensores?
Cuál es ella?". (9) El proyecto tuvo dos
ejes; las luchas anti-cligárquicas, expresa­

das en un plan de modernización dcsarrollisra cuyo
centro fue el Estado que luego heredó la democra­
cia; y la lucha contra los populismos entendidos co­
mo anac ronismos políticos . burdas formas de
manipulación del pueblo. Constituía. al mismo
tiempo, un programa para diseñar las bases de una
institucionalidad política más estable y moderna.
democrática en el mediano plazo, que permitiera
delimitar claramente los ámbitos del poder civil y
del poder militar. La consolidación de una nueva
institucionalidad política constituía un elemento de­
cisivo para evitar "el asedio' de los civiles a los mi­
litares, la permanente instrumcntalización de las
FF.AA. en las luchas de los civiles por el poder. ( !O)

La polí tica democrá tica no generó la estabilidad
esperada por los militares. Al contrario. el sistema



La intervención militar en
la crisis de febrero de

1996, reafirmó el papel
tutelar de las FF.AA. sobre
la democracia, y conlribU)Ó
a deslegitimarla, como se
vio tres años después con

el derrocamiento de
Mahuad
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todos estos años. Al contrario, han sido un factor
de "resistencia" a los programas neo- liberales.
Conservan una ideoJogia marcada por el "desarro­
llismo estatista". (14) Ese modelo les dio un papel
"estratégico" en el manejo de sectores claves de la
economía, pero también la administración de un
importante número de empresas. La dolarizaci6n
atenta contra esa visión, a la vez que supone la pér­
dida de espacios de soberanía en el manejo de la
politica económica, inaceptable para quienes aún
creen viable. factible y necesario construir un pro­
yecto nacional. Se activa, en este caso, también una
cierta ideología nacionalista y dependentista arrai­
gada en sus filas. (lS)

En tercer lugar. está la búsqueda de un nuevo es­
pacio dentro del Estado una vez timada la paz con
el Pero. El "estado de guerra" que vivió el Ecuador
con el Pero alrededor de la "frontera" convirtió a
las FF.AA. en un elemento central de cohesión de
la política nacional. Su misma distancia respecto
de la política les permitió ejercer una presión "des­
de afuera" para conservar la "unidad" del frente in­
terno. La5 negociaciones con el Pero después del
conflicto dc 1995 convinieron a 105 militares en un
actor todavía más estratégico en el seno del Estado.
No es dificil entender las consecuencias que ha te­
nido la firma de la paz con el Pero para la "unidad
nacional" y para las relaciones cívico-militares. So­
bre lo primero. La "frontera" operó para los ecuato­
rianos como un signo cohesionador y de identidad,
desde el cual surgió un discurso nacionalista. (l6)
Más importante a ún, la disputa por la frontera tra­
duda un conflicto por el "espacio nacional". El
conflicto construye un "espacio nacional" a partir
de un signo -la frontera- que desata un proceso de
identificación y cohesión "hacia adentre" y de an ta­
gonismo "hacia fu era", La pregunta obvia después
el conflicto se formuló asl: "Resta saber qué suce­
derá al interior de! pais una vez que se apague defl­
nitivamente la frontera como símbolo de cohesión
e identidad nacional". (17) La respuesta también pa­
rece clara aunque muy compleja pcllticamenre:
"(A}ntc el arreglo definitivo, un reto fundamental
de los dos paises es 're-imaginarse' a la nación. Ya
no habrá ese 'otro' estigmatizado, perverso y hes­
til~ , (18) Pero mientras nos "re-imaginamos la na­
ción", ésta seguirá siendo un "significante vado",
al que todos querrán darle contenido. (1 9) La diso­
lución de la "frontera -signo" dejó e! "espacio na­
cional" desnudo frente a sus propios antagonismos.
A la vez, el arreglo del conficto afectó el rol estra­
tégico de los militares en el seno del Estado. El
sorprendente consenso civil y político que se 10gTÓ
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alrededor de la paz produjo un relegamie
'o de las FF.AA. en el Estado. Eso se vi,
do en una reducción del presupuesto mi
"empobrecimiento" de una institución ge
te próspera. Los coroneles que se levant
de enero también defendian el presupuest

los indígenas entran en acción

Esta suene de dispositivo-militar se al
crisis mediante una confusa alianza cor
miento indígena, cuya fortaleza y capaci.
ción marcaron la coyuntura politica a h
1999. (20) El movimiento indígena irru
escena política con un discurso radical:
los tres poderes del Estado (Ejecutivo, (
Corte Suprema) e instalar un "gobierno
Lo de "gobierne popular" resultó nuevo
curso indígena. Los ejes de sus demanda
ca habian girado más bien alrededor d
plurinacional y el reconocimiento de lo~

colectivos de los pueblos indios.
Lo de "popular" aparece ciertamente

puente para crear un espacio de alianzas
sectores sociales descontentos con la sin
lítica y golpeados por la crisis. (21) Lo no
este giro puede verse en la capacidad de
por "lo indio" para articular "lo popular'
frente a una forma inédita de constituc
popular", alejada de todos los modelos
tes: el de izquierda (centrado en la clase '
lista (centrado en ellider), y el partidista
en la lógica clientelar y en el "pueblo
Hay un desprendimiento de "lo popular" ,
deles políticos tradicionales de arnculaci
damcnralmcme, de los límites y referem.
mestizos". Por primera vez, "lo popular
sin miedo su rostro indígena. Su fuena e
su capacidad para antagonizar con la msr
dad existente. En esta coyuntura. el movi
digena ha dejado de lado sus reivínd
étnicas, especificas a los pueblos indio:
ventar temas de la "gran política".

Desde otra lectura, e! desplazamiento
miento indígena hacia "lo popular" mues'
biguedades de la democracia ecuator
matriz populista de la cultura polldca. 1
de relacionamientc político recreadas pe
cracia fueron variantes de la división 1

polhico entre "elite" y "pueblo" descrita
La democracia dio solo tímidamente r
constituir el escenario político en términ
dadanfa. El movimiento indígena exprés
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Por qué, entonces. ha- V
brian de optar por una Ii.
nea gol pista ,
abiertamente elllra insti­
tucional?

El golpe del 21 vuelve
a plantear el lema del poder

en la democracia. No del
poder a secas. C6mo ha­
cer potifica desde una vi.
sión que se proponga no

-Iom~ el poder" sino democnltizarlo, re­

distribuirlo, a través del juego de las repre­

sentaciones? Con la idea de "tomarse el
poder", el movimiento iJKII­
gena repite las conductas
de las elites politicas; inlen_

ta arrebatarles ese dereho, pero

no busca profundizar el espacio representati-

vo en el marco de una visión democritica de

la política. Al contrario, apunta a su dausu- e

fa, a su mooopolil':acibn. Desde esta perspec­

tiva, la participaci6n de los indios en el

golpe del 21 marca una ruptura frente a lo

que habla sido su lucha en el escenario na­

cional pan abri r justamante el espacio de re­

presentaci6n a sus demandas. El activismo

de los indios, en efecto, abrió el espacio pe­

líncc no solo a rectemos
hiu óricos indis pensa_

o

o

guedad de esa transición; convenido en ( llpresión

inb1ila de constitución de I1 ciudadanl. en el marco

de la democracia y de su m\indicación de ~Io in.
dio· como lo excluido de Ja na.

cién, su lucha se desplaza
hacia "le popular- , Uoa
manera in~ itl no de re­
besarse I 51 mismo, como
creen algunos,
sino de
". p r o ­
pia rse "
de ese
campo poll­
ticu del cual también fue excluido.

La continuidad de "lo popular" como ()

esplcio de disputa polilic. muestra,

pues, l. debi lidad de l. democracia para sus­

tituir ese ámbito de mediación por nociones más

positivas de ciudadania.

Desde la idea de "gobierno popular" el movi­

miento indígena adoptó Wl.I act itud ambigua hacia

las instituciones democráticas. (22) La pregunta que

se le plantea. sin embargo, es si él mismo no es re­

sultado de II democracia? Si no se ha legitimado en

la democracia y en el ejercicio de las libenades

abierto por clla? La lucha indígena ha renovado

amplia y permanente los espacios PÚblicos naciona,

les. A lo largo de los últimos diez eñes, ha menrenr,

do un aC livismo constante a tra vés de

levantamientos., marchas, parlamentos populares,

asamblcal; constituyentes alternativas., movilizacio.

nes. los indlgcnas han eccedidc a espacios de po.

der local, desde donde crecieron y cuestionaron las

formas tradicionales de dominación y discrimina.

ción política. Desde ese aetivismo, han creado una

identidad propia pana dialogary confrontar al poder

-mestizo". El movimiento indigena puede verse co­

mo una original construcción de una "ciudadanía

diferenciada- a part ir de la ruptura de lo que Andrés

Guerrero llamó la -rqtrescn!aCiÓll ventnlocu.a- {!JI

y la consiguiente reivindicación de sus derechos ee­
lcctivos; e510 es, a panir de la constitución de un

sujelo que rompe con las formas tradicionales de

domillllCi6n pclhica para actuar soberana Y autóno­

JlWJlCnte en el marco de la polilica demoattica. A

partir del levantamienlO de 199<1, los indios empe­

zaron a hablar por ellos mismos, a través de sus

propios dirigentes y a participar sobre la base de sus

or¡aniuciones. Crearon formas inéditas de comes­

taei6n y lucha- Se movilizaron, llenaron y, en mu­

cbos sentidos, renovaron 101 espacios públicos.

Hicieron suyos los espacios politices abiertos por la
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bies, sino a debates sobre el Estado, la identidad
nacional y la naturaleza "blanco mestiza" de la es­
tructura de poder, que ampliaron las nociones de la
democracia en el Ecuador. La política como repre­
sentación encierra la idea de un poder abierto,
siempre en juego, conectado con [as luchas socia­
les, pero inscrito también en unas reglas válidas
para todos, vinculantes. Nadie puede clausurar ese
espacio. ni los partidos políticos bajo el argumento
de que [os electores delegan en ellos toda su sobe­
ranía; ni el movimiento indígena bajo el supuesto
de encamar los intereses populares.

Balance y perspectivas

Los acontecimientos del 21 de enero profundi­
zaron la fragilidad institucional y simbólica de [a
democracia ecuatoriana. Con los últimos dos gol­
pes de Estado. la democracia se ha debilitado in­
cluso en sus vers iones minimalist as, como
poliarquía. (24) Las elecciones confieren una legiti­
midad muy limitada a los nuevos gobiernos. Los
"tiempos políticos" que construye la democracia
para darse a sí misma estabilidad, se agotan antes
de lo establecido en las reglas del juego.

El golpe también dejó una gran confusión res­
pecto de qué es la democracia, cómo entenderla y
cómo asumi rl a. Más grave todavía: no hay defini­
ciones claras sobre qué posición adoptar frente a
las instuuciones actuales dada su enorme precarie­
dad y desprestigio. Los cuestionamicntos apuntan a
la viabilidad de la democracia en el Ecuador. La
democracia ha dejado de ser un referente minimo
compartido, un marco normativo para la co-exis­
tencia polinca. Dejó de ofrecer un horizonte colec­
tivo. En consecuencia, se abre la perspectiva de
una lucha política todavía más arbi traria y desesta­
bilizadora, sin espacios públicos reconocidos para
la deliberación ni voluntades dispuestas al acuerdo.
Los lenguajes políticos no encuentran en la demo­
cracia, puesto que no sabemos bien qué es, un refe­
rente com ún donde desci fra r y proc esar sus
diferencias, de all í los fracasos permanentes de to­
das las invocaciones a la conciliación y el diálogo.
Las groseras acumulaciones de poder y riqueza han
resquebrajado el vinculo social y comunicativo. En
lenguaje habermasiano, podría decirse que la poli­
tica ecuatoriana ha caída en un extremado ideolo­
gismo, si por ello entendemos una "deficiencia
comunicativa", un obstáculo al despl iegue de una
"relación dialógica" que apunte a dos cosas: lograr
el reconocimiento de los distintos actores y resta­
blecer una cierta unidad del "espacio simbólico".

(2S) Sin reconocimiento y sin una estructura simbó­
lica compartida, los diálogos están condenados al
fracaso, y la política a repetir la lógica de la guerra.

El relevo de Mahuad por Noboa permitió a las
elites políticas mantener un control sobre la preca­
risima iruitucionalidad democrática. En lo inme­
diato, el gobi erno de Nobo a ha renovado las
perspectivas de una alianza de la derecha política,
con el respaldo de los grupos empesariales de la
costa, principalmente, pero también de la sierra. El
eje de su propuesta sigue siendo la dolartzación.
Noboa intenta viabilizar la alianza política que Ma­
huad no pudo sostener.

El fenómeno más significativo producido por el
21 de enero es un desplazamiento de la política ha­
cia un territorio extra-institucional copado por el
movimiento indígena. La presencia de este actor,
las simpatías que despierta entre todos quienes
sienten que el "orden politice" actual les ha empo­
brecido. explotado, robado, saqueado, se ha con­
vertido en un referente contesrano de la actual
instirucionalidad política. Los indios simbolizan la
resistencia a ese poder discriminador y empobrece­
dor. Desde el movimiento indígena y los sectores
que aglutina, la dolarización se presenta como una
política de las elites para las elites, como la radica­
lización de un modelo que llevó al Ecuador a la
banca rota.

El problema mayor para el Ecuador gira en tor­
no a la reconstrucción de un espacio nacional que
haga posible la coexistenc ia política a mediano y
largo plazo. Se requiere restablecer un espacio
creíble donde las representaciones políticas recupe­
ren legitimidad y capacidad de mediación. Y esa
posibilidad pasa por recrear una nueva forma esta­
tal. Frente a la disolución del espacio nacional, ex­
presión de un modelo de Estado centralis ta y
unitario agotado, las eli tes políticas se han replega­
do hacia sus espacios locales y regionales de in ­
fluencia y poder. Han renunciado a la dimensión
nacional, donde no hay perspectivas claras ni de
acuerdo ni de hegemonía, para refugiarse en lo lo­
cal, donde sí encuentran espacios de legitimidad.
Hoy más que nunca resulta evidente la ausencia de
partidos nacionales en el Ecuador. Está claro que el
espacio nacional solo podrá reconstruirse a partir
del juego de las autonomías locales. El proceso es­
tá en marcha, de allí también la sensación de desin­
tegración que ronda en el Ecuador.

En el proceso autonómico aun no aparece el
espacio de mediación entre los actores que lo
empujan. Dicho de otra manera, no surge todavía
la voluntad de afi rmar esas energías autonómicas
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en el marco de una nueva forma estatal. Sin ese
espacio de mediación, [as autonomías apuntan a la
fragmentación. La riqueza de la mediación radica
precisamente en su capacidad para reani mar el
diálogo entre identidades replegadas al ámbito lo­
cal; permite incorporar "al otro" como elemento
constitutivo de toda construcción y redefinición
identitaria. El Ecuador está en la fase de la explo­
sión autonómica. del parricid io, de la ruptura de
una cierta forma de unidad, necesaria para reha­
cerse a si mismo. Se requiere pasar del juego de
las autonomías, en todos los ámbitos, al reconocí­
miento democrático de las diferencias. Requerí-

mas una visión de la polí tica que nos permita
transformar las oposiciones excluyentes en dife­
rencias procesables en el terreno de una nueva es­
tatalidad. El proceso no puede venir solo desde
las eli tes polít icas, tiene que empatar con las
orientaciones que promueven los actores locales 'Y
regionales. Pero también está planteado el otro es­
cenario, el de la continuación de los impasses se­
ñalados a lo largo de este artículo. Este segundo
escenario solo vislumbra una agudización de la
crisis 'Y de la desintegración nacional, no un punto
desde el cual podamos imaginamos un Ecuador
distinto.

NOTAS de los llamados ' independientes' . No obstante, los
procesos electorales siguen favoreciendo ampja­

Este artículo es una versién sintetizada de otro mente a los candidatos de los partidos polfticos. El
escrito para el Anuario que publica la sede de lema aún no ha sido estudiado con detenimiento. ~

FtACSO. 5.- El problema ha sido analizado porJesús Mar-
1,- Sobre la pugna de poderes y su impacto so- tin Barbero. Del autor se puede consultar: 'El miedo

bre la dinámica general de la sociedad se puede a los medios. Polftica, comunicación y nuevos roo­
consultar: MiChel Rowlan(j y Felipe Burbano de La- dos de representación", Nueva Sociedad # 161 , ca­
ra, 'Pugna de poderes, pmsidendalismo y partidos reces. 1999
políticos en el Ecuador: 1979-1997", CORDES, Dui- 6.- Es el caso del Partido Social Crísñenc (PSC)
lo, 1998; José Sánchez Parga, 'La pugna de pode- vinculado a los grupos empresariales de Guayaquil
res. Análisis critico del sistema político ecuatoriano' , y la Costa. Su fuerza electoral no le ha permitido
~a-Aya la, Quito, 1998 triunfar en las elecciones presidenciales, pero sí te-

2.- Hay que reconocer que el estilo tecrocatco ner un poderoso bloque en el Congreso. Desde
de Mahuad, unido a su indecisión poHtica, a su 1992, el PSC ha intentado gobernar desde el Con-

rorase con los grupos depoder ecoo6mico y a graso, Cuando susposiciones no fueron aceptadas,
lentitud para tomar decisiones, contribuyeron al entonces jugó al bloqueo poIltico. El PSC mantuvo

bloqueo político. Su estilo debilitó el ya frág il poder una alianza con Mattuad durante los seis primeros
el Ejecutivo y la imagen del presidente como con- meses del gobierno, Postenormente, se convirtló en
ucíor de la nación. Hubo temporadas en las cuales opositor y volvió a bloquear todo cuanto estuvo a su
presidente desaparecía de la escena política, no 'alcance,~ ':f: '~,~

se lo veía, tampoco se lo escuchaba, era un fantas- ~" _7.- Alberto Acosta, "El tortuoso e interminable
ma habitando el Palado de Gobierno.~:>.: --;':t. u- ajuste ecuatoriano", Nueva Sociedad #161, Cara-

3.- El d ima de inestabilidad política que uenera- cas, 1999. ~''''~ .~,:.::_ ~i>:" .~

ron los partidos y algunos mcsirnientos sociales lIe- :~ 8,- El mismo Acosta definió la dolarizaciÓfl enjos
ó a l1iveles extremos COIl Mahuad. De su caida se siguientes términos: 'No representa un cambio de
mpezó a hablar el1 marzo de 1999, es decir, a los : rumbo. Radicaliza el modelo neoliberal. Cons~tuye

late meses de estar en el poder. Mahuad enfreno una fase superior para acelerar más enla evoluciÓl'l
ntooces la primera gran protesta en contra de su del ajuste inspirado en el Consenso de Washirtglon.
üce económica. El tema se apiac6 algo hasta ju- Anuncia el capitulo final de ta larga y tortuosa mar-

o, cuallc\o enfrentó una segunda gran crisis. En- cha neolceral. •• ", Alberto Acosta, "La trampade la
cnces. se reactivó el debate sobre la caída. En oorartzac ón. Mitos y realidades para la reflexk)n' ,

'embre, el gobierno estaba tan débil que se dis- en ' Dolanzactón, informe urgente' , varios autores,
ta públicamente la renuncia del presidente y la Friedrich Ebert y Abya·Yala, Quito, 2000

sucesión constitudooal. En diCiembre, tres ex pres- 9.- Fernando Bustamante, 'Fuerzas Armadas en
dentes de la República, incluido su co-idear ic y Ecuador: Puede insñtuconejzarse la subordinación
mentor poHlico Osvaldo Hurtado, pidieron la renun- al poder civil?' , en 'Democracia y Fuerzas Armadas
cia. ; '1; en Sudamérica' , varios autores, CDRDES, Quito,
t' 4.- Como muchos otros países de ta región, el 1988, p. 136
Ecuador incorporó en jos úlfimos años reformas a 10.- Bustamante, op. e n. p. 136
las leyes electorales para permitir la participación 11.- Berta Gareía, "Democracia, seguridad y 90-
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bemabllldad"; en Ecuador Debate #42, CMP, Out- 18:' Fredy'1llV9ra. cua oro ero. gUnas dl-
te, 1997. Sobre el mismo tema también se puede mansiones prospec:tlvas', en 'Ecuador-Perú. Harl-
consultar: Bustamante, Fernando, 'Las FF.AA. zontes de la negoclacl6n y el conflicto' , Adrián
ecuatorianas y lacoyuntura polrtico-socIaI de fin de Bonilla (ed.), FLACSO, Culto, 1999, p. 339
siglo', en 'Control Civil y Fuerzas Annadas en las 19.- Sobre la idea da ' slgnificante vaclo' coosu-
Nuevas Democracias teecemerceres', Rut Dla- tar. Ernesto Laclau, "Emanclpaclón y diferencia' ,
mit (ed.), Universidad 'rcrcuatc Di Tella y Nuavoha- Ariet, Argentns, 1996, pp. 69·86
car,Arger'll ina, 1999 20.- En los ces posteriores al golpe se conoció

12.- Fernando ausrereme, "Las FF.AA. ecueto- que los contactos entre los dirigentes irldrgenas y
lianas y lacoyuntura polftico-socie.l de fin de siglo', los militares versen desde noviembre, y no soto in-
en "Cootrol Civil y FuerzasAnnadas en las Nuevas voucreron a oficiales sino también a integrantes
Democracias Latncamercanes'; RuI Oiamit (ed.), del Alto Mando, como el jere del Comando Conjun.
Universidad Torcuato Di Tella y Nuevohacer, Ar- to, general Telmo 5andoval.
gantina, 1999, p 341, El mismo autor ha planteado 21 ,· Algunas cifras de lacrisi s: el desempleO pe-
que la retirada de los militares de la polltica en só del 13,8% en agosto de 1996 al 16,1% en mayo
1979 se dio sobre un pacto Impl fcito pare no per- de 1999, La tasa de desempleo resulla alarmante
mltir el retomo de los populismos al poder, Los mi- si paralelamente se considere que el subempleo
litares se vieron obligados a respetar el triunfo afecta al 54% de la PEA, Es~mada sobre la base
electoral de Bccaram en las elecciones presiden- del método da consumo desarrollado por el Banco
ciales de 1996, Pero no tuvieron ningún empacho Mundial (número de personas con un consumo in·
en Intervenir para empujar su destltllC!6n apenas feriar a una canasta básica de alimentos), la po' .
se present61a pñmere oportlmidad. Se puede con- breza pasó dal 34% en 1995, al 46% en 1998, y al
sultar el primer articulo citado de Bustamante (cita 69% en 1999,
16), 22.' En los dlas posteriores al golpe, la rnrigen·

13.· Carlos de la Torre ha hecho unestudio muy cia indfgena volvi6 a la escena polftica con una
interesante en el que muestra cómo las "elites mo- propuesta de consulta popular que, entre otras ce,
demizadoras", anti-pcpulistas, construyeron una sas, plantea: la revocatoria del mandato de todos
imagen de Abdalá Bucarem como el "repugnante los diputados, la destitución de los jueces y magls·
otro", Carlos da laTorre, "Un solotoque: popul ismo tredos de la Corte Suprema, el rechazo a lacotan-
y cul tura polftlca en el Ecuador' , CAAP, Quito, zeción, y la amnistfa para los ofic!ales enjuiciados
1996 por partcípar enel golpe.

14.· Bustamante, op. ct. p. 344 23.- Andrés Guerrero, "Poblaciones Indfgenas,
15.- Bustamante, op. cit. p. 344 Ciudadanfa y Rapresentación", Nueva Sociedad #.
16.- La idea de la frontera como un ' signo" de 150, Caracas, 1997.

integración del "espacio nacional" ha sidO desarro- 24.- Ver el artículo de SiffiÓn Pecneno, "El elu-
liada por Adrián Bonilla. Ver, al respecto, su artcu- oaoerc y el Cliente", que sepubl[ca en este mismo
lo "Fuerza, conflicto y negociaci6n. Proceso número de I CONOS.~o~'::~'::H:
polftico de la relacióo entre Ecuador y PeN°, en 25,· Me apoyo en la interpretación de Habermas
"Ecuador·Perú, Horizontes de la negociación y el - planteada por Paut Rlcouer en su ubre "Lectures
conflicto", Adrián Bonilla (ed,), FLACSO, Quito, .•:; on Ideology end Utopls", Columbia Univers ity
1999. , Peess, NuevaYork, 1986, pp. 218·253 ~

17.· Bonilla. al'. cit. p. 24.
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